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Abstract

lt is expected that school sport will contribute to the integral
development of people and will produce the benefits assigned to
physical exercise and sport; but it is also known that its
educational value will depend in a large way on how this is
designed and directed.
It this study the relation existing between the practice of school
sport and self awareness has been measured from an example of
153 students that is representative of the make-up of the first
course of the 3"1. Cycle of Primary Education (N= 1527 subjectsJ
from public colleges in the province of Guipuzcoa.
The results, which certify to a greater development in
self-awareness in males and in permanent players, invite a
reflection on the attention given to girls, substitutes and those
who do not participate in this activity.

Del deporte escolar se espera que contribuya al desarrollo inte­

gral de las personas y que reporte los beneficios atribuibles al ejer­

cicio físico y deportivo: ahora bien, sabido es que su valor educati­

vo va a depender en buena medida de cómo esté diseñado y

orientado.

En este estudio se ha medido la relación existente entre la práctica

del deporte escolar y el autoconcepto de una muestra de I 53

alumnos que es representativa de la población de primer curso del

tercer ciclo de Educación Primaria (N = 1527 sujetos) de los cole­

gios públicos de la provincia de Guipúzcoa.

Los resultados, que certifican un mayor desarrollo del autoconcep­

to en los varones y en los titulares, invitan a refiexionar sobre la

atención a prestar a las niñas, a los suplentes ya quienes no partici­

pan en esta actividad.

Introducción

De la actividad física y deportiva se espera que contribuya a la for­

mación equilibrada e integral de la personalidad (Harris 1976: Ga­

rrote, 1993): que ayude al desarrollo biológico, cognitivo, afectivo y

relacional (Urdangarín, 1992: Azémar, 1991); que favorezca el co­

nocimiento propio y el autocontrol (Deman y Blais, 1982); que fo­

mente cualidades como la generosidad, la lealtad, el afán de supera­

ción, el espíritu de colaboración, la constancia o la entrega. Se le

atribuye, en fin, un enorme valor educativo (Tap, 1991), aun a pe­

sar de que el número de investigaciones sobre la relación depor­

te-personalidad pueda considerarse aún no suficiente (Rodríguez y

Morales, 1989).

Entre los componentes de la personalidad estrechamente relacio­

nados con la práctica deportiva y con la actividad física se encuentra

el autoconcepto (Sonstroem, 1984; Weiss, 1987; Fox, 1988; Ste­

wart y Corbin, 1989). El autoconcepto juega un papel decisivo y

central en el desarrollo de la personalidad, tal como lo destacan las

principales teorías psicológicas. Un autoconcepto positivo está en la

base del buen funcionamiento personal, social y profesional: de él

depende, en buena medida, la satisfacción personal, el sentirse bien
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consigo mismo. Numerosos autores han 

comprobado la mfluencia que ejerce el ren­

dimiento físico sobre el autoconcepto: los 

ColectIVOS formados por practicantes de 

actividades fíSICas muestran mejor autocon­

cepto que kJs sedentarios; y se ha compro· 

bada empíricamente una mejora del auto­

concepto debida a la práctica deportiva 

(Gruber, 1986; Sonstroem y Margan. 

1989: Marsh y Peart 1988; Hopper. Guth­

rie y Kelly. 199 1). si bien tiende a sostener­

se que la relacIÓn entre autoestima yactivi­

dad física es bidirewooaL 

Ahora bien. no derivan sin más efectos be­

neficiosos de toda acti"';dad física; algunas 

competiciones deportivas se basan en plan­

teamientos de dudoso valor pedagógico 

pudiendo generar conse<uendas no desea­

das tales corno ansiedad. exceso de com­

petit ividad o baja autoestima (Purdy. 1980). 

que se vuelven en contra de quienes no tie­

nen destrezas desarrolladas (Holrman. 

197 1) Y que induso dejan se<uelas psicoló­

gicas en las personas fTsicamente peordota­

das (Branden, 1993). 

Todo depende, en buena medida. de si el 

objetivo principal es el alto renchmiento o la 
formación del carácter, el crecimiento per­

sonal del individuo y el desarrollo integral 

de su personalidad. Las prácticas, para ser 

educatIVas (Frattarola, 1989), han de pri­
mar lo formativo sobre lo competitivo y en 

ello juega un decisivo papel la intencionali­

dad del entrenador (T elama, 1985). 

Por esa razón. se viene demandando que el 

objetivo principal de la educación lisica y del 

atJetismo intercolegial (Gruber. 1986; Ma­

tross. 1980) sea el de fomentar el desarro­

llo emocional y personal de kJs niflos parti ­

Cipantes, para lo cual la competióón ha de 

supeditarse a lo lúdico, y se han cuestiona­

do (Grinder. 1981) aquellos planteamien­

tos del depone escolar enraizados en la 

competitividad y el prestigio. La competiti­

vidad ha susdtado siempre grandes sospe­

chas desde un punto de vista educativo 

(Tap, 199 1): en un juego con pocos gana­

dores y un montón de perdedores lo nor­

mal es que descienda el promedio del nivel 

de autoconcepto (Marsh y Pean. 1988). El 

hecho de practicar deporte competitivo 

desde edades muy tempranas. con criterios 

de selección muy estrictos o con gran in­

tensidad . conlleva el abandono prematuro 

de toda actividad deportiva bien por no kJ­

grar las metas propuestas. por estados de 

frustración o decepción. porque los objeti­

vos quizá no sean los adecuados, por 

exceso de presión o sacrificio, o por otros 

distintos motivos que requieren una seria 

reflexión (García Ferrando, 1990): algunas 

ofenas educativas vienen viciadas de base. 

Todo ello justifica la reivindicación de un 

deporte para todos en la escuela, que bus­

que más la partiCipación deportiva generali­

zada que la formación de campeones. Es 

cuestión de estructurar las experiencias 

competitivas de manera que todos los par­

ticipantes puedan experimentar algún sentí­

dode éxito y. de este modo. verse reforza­

dos de un modo positivo (Read. 1968). 

¡Cómo se produce la influencia de la activi­

dad física sobre el autoconcepto de las per­

sonas que la practican de modo sistemático 

y adecuado? Sonstroem y Morgan (1989) la 

expHcan entendiendo el autoconcepto 

como una colección de aVlopercepciones 

organizadas en niveles jerárquicos de ma­

yor y menor generalidad y especificidad 

(Shavelson, Hubner y Stanton, 1976). Los 

cambios de sufICiente consistencia yestabi­

lidad logrados en los elementos de los nive­

les inferiores pueden llegar a modifICar los 

estratos jerárquicos superiores. La percep­

ción de la autoeflcacia rlSka estaria situada 

en un nivel más específICO y modificable 

que el autoconcepto general. que ocuparía 

la cima de la jerarquía. El desarrollo de las 

habilidades y del nivel de eficacia del indivi­

duo por medio de ejercicios específicos o 

actividades de entrenamiento deportivo se 

supone que modificará aspectos concretos 

del nivel básico de la dimensión física que 

pueden terminar por afectar positivamente 

a la autoestima global. 

Metodología 

ObJetlllo,f 

Mediante este estudio, que formaba parte 

de un trabajo de investigación más amplio. 

se trataba de analizar el grado de relación 

que presentan algunas variables de la prácti-

EdocM;t6n F"ISOU t Depone, (59) (6· 10) 

ca deportiva (participación en deporte es­

colar, condición de titular/suplente en la ali­

neación y el género) con el autoconcepto. 

Disponer de una radiografi3 de la situación 

concreta de los alumnos de 10/1 I años de 

Guipúzcoa con respecto al deporte escolar 

habria de proporcionar información y ma­

teria de reflexión. Las expectativas de resul­

tados se situaban en el siguiente sentido: 

1) los alumnos parti<ipantes en las activida­

des de deporte escolar ofrecerian niveles 

de autoconcepto más altos que el resto de 

sus compañeros: 2) los titulares más que los 

suplentes y que los no participantes; 3) 

los chicos más que las chicas. 

Muestra 

Los 153 alumnos (/9 chicos y 74 chicas) 

que participaron en este estudio constitu­

yen una muestra representativa de la po­

blación estudiantil de la provincia de Gui· 

púzcoa que durante el año académico 

1995/96 estaba matriculada en el primer 

curso del Tercer Ciclo de la Enseñanza 

Primaria (10-1 I años de edad) dentro de 

la red pública y que total izaba 1527 suje­

tos. De las 96 aulas en las que estaban dis­

tribuidos se seleccionaron. siguiendo el 

método estratificado proporcional bietápi· 

co y conglomerado (Azorín y Sánchez. 

1986), 9 centros docentes situados en las 

distintas comarcas de la provincia; la media 

de alumnos por clase se aproxima a 16 su­

jetos. 

Del total de la muestra. 123 participaban en 

competiciones de deporte escolar promo­

vidas por la Diputaci6n Provincial de Gui­

púzcoa consistentes en entrenamientos 

durante la semana y en encuentros que por 

lo general se celebraban los sábados; 30 no 

participaban. A partir de la información del 

monitor-entrenador se clasifICÓ a los parti­

cipantes en titulares (N "" 76) y suplentes 

(N "" 47). según fuese el estatus que mayo­

ritariamente ocupaban en las alineaciones 

de los equipos. 

Instrumentos 

Se adaptaron al euskera, la lengua de uso 

de los escolares. tres cuestionarios. 

apunts 1 
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Se empleó la versión correspondiente a la 

~de 10/11 añosdeISDQ(SeIfDescrip­

tion Questionnaire), de Marsh, Relich y 
Smnh (1983), Integrado por 72 ítems, 

consta de 1 O escalas (4 de autoconcepto no 

académiCO. 3 de autoconcepto académico 

y 3 medidas totales) mediante Las que pre. 
tende medir Las diversas dimensiones del 

autocoocepto contempladas en el modelo 

teórico de Shavelson, Hubnef y SW1ton 

(1976). El índICe de fiabilidad de las subes­

calas oscila entre 0,69 y 0.91 . En este infor­

me se ofrecen datos correspondientes a 

tan sólo cuatro de las subescalas, las de 

P.poriencio físico, Habilidodes deporti. 

VOSI ktoconcepto no·ocodémico y k­

toconcepto gener%~ ~ 

El PSPP-CY (Physical SeIf.Perception Pro­
file) (fax y Corbln, 1989) consta de un to­

tal de 36 ítems y se dIVIde en seis subesca­
las: Rendimiento deportivo, Condición 

lisico, Atractivo físico, Fuerzo, Autocon­

cepto físico general y ktoconcepto ge­

neral. En cada ítem se presenta una cuali­

dad de la pe~a en dos mensajes contra­

puestos (POSitIVO y negatIVO) y el sujeto 

debe deodir con cuál de ellos se identifICa. 

de entre ambas alternativas. y en qué gra­

do. los indices de fiabilidad rondan entre 

0.71 y 0.82. 

Ed ..... oón FI .... Y o.pon ... (SI) (610) 

Se aplicó además el PlP (Perceived Impor­

tance Profile). también de fox y Corbn. 

para valorar la Imponanoa concedida a 

cada escala por el propiO IIldMduo. Sin que 
elllstrumeoto haya respondido a lo que de 

él se esperaba_ 

Resultados 

En la tabla I se recogen los resultados com­

parativos obtenidos en los cuestJonanos de 

au!oconcepto por parte de quienes partici· 

pan y de los no participantes en las aclJVlda­

des de deporte escolar. 

la obselYación de las medidas de tendencia 

central muestra que las medias de las pun­

tuaciones directas en todas las subescalas 

del autoconcepto correspondientes al gru­

po de los participantes reflejan valores su­

penares a los del grupo integrado por los 

no participantes, Siendo en CICaSIOI"leS esta 

diferencia estadisticamente significatIVa a 

partir de la prueba T -TEST (que permite 

analizar la relaCión entre una vanable cuan­

titativa y una cualitativa dicot6rmca). las di­

ferencias que alcanzan significawad apare­

cen en cuatro de Las escalas, las que lTlIden 
las Hobilidodes deportivos, Autoconcep­

to no-ocodémico, Rendimiento deporti. 

vo y Condición fisico . 

Mediante un análisis complementano del 

antenor. y en orden a venflGlf la expectati­

va de encontrar diferencias en el autocon­

cepto entre qUienes son titulares. suplentes 

y no participantes en las competbones de 

deporte escolar, se obtwieron bs datos 

recogidos en la tabla 2. 
las puntuacione5 directas muestran que el 

grupo de los mulares ofrece valores supe­

riores a los otros dos colectivos en todas las 
escalas relacionadas con el autoconcepto fi ­

SlCO, tal y como prueban las medias. El co­
lectivo de los suplentes regIStra valores lige­

ramente supenores a los de los no practi­
cantes en la mayoría de las escalas. salvo en 

tres. aunque la diferenaa sea ínfrna. En 

gran parte de las escalas el grupo de los su­

plentes muestra un índice de dispe~i6n 

muy supenor al resto de colectNos. 

la significación de las diferencias se ha esta· 

blecido mediante el análisIS estadístico 

ONEWAY ya que se analizaba la ¡nterac-



ción entre una vanable cuantitatNa y otra 
cualitativa polit6mica (de tres categorías). 
Se han detectado diferencias signifICativas 
en la mayor parte de las escalas analizadas. 
en nueve de ellas concretamente: Apa­

riencia físico, Habilidades deportivos, 
Autoconcepto no-académico y Auto­

concepto general (lest SDQ); y Rendi­

miento deportivo, Condición físico, 
Alroctivo físico, Fuerzo y Autoconcepto 

físico generol (en el PSPP). 
Se esperaba encontrar, en tercer lugar. di­

ferencias en diversas subesca/as del auto­
cOl"lCepto en función del género. 

$1 se observan los valores representativos 
de las puntuaciones dire<tas (tabla 3), se 
pt:rcibe que los de los varones son superio­

res a los de las mujeres en la totalidad de los 
aspectos analizados. satvo en el índice de 
autoconcepto general del test PSPP. las di­
ferencias. sin embargo, son 5~O tendencia­

les en la mayorfa de los casos no alcanzado 
siempre a resultar estadísticamente signifi­

catIVaS. salvo en las subdlmerlsiones si­
guientes: Habilidades deportivos, Condi­

ción físico y Fuerzo . 

Co"c1usiones 

los partripantes en deporte escolar ofrecen 
mepres puntuaCIOneS en el autOCCll'lCepl:o 

que los no participantes. Estos resultados 
son consistentes con la investigación previa. 
La constataó6n de los benefICios que origlJ"la 
el deporte escolar sobre un aspecto tan im­

portante de la pe~, como es el au­
toconcepto. impulsan a tratar de implicar en 
las actMdades de deporte escolar a la mayor 
parte posible del alumnado. 
Ha quedado evidenciado. de otro lado, 
que los titulares muestran mejor autocon­
cepto que los suplentes. Este hecho invita a 
buscar fórmulas para tratar de eliminar la fi­

gura del suplente. Puesto que se trata de 

actividades deportIVas con flnaldad educatJ­
va, habrán de buscarse soluciones para que 
los alumnos no se sientan a sí mismos 

como piezas se<undarías o de recambio. 
AJgunas disciplinas deportNas ya han adap­
tado los reglamentos de las categorias ¡nfe­

flOI'"es estableciendo una participación mini-
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ma. de modo a1eatooo y con IOdependen­

tia del nrveI de rendimiento de los partJO­
pantes. 
En algún estudio anterior (Sander, 1981) se 
encontró que el autoconcepto de los su­
plentes es incluso inferior al de los no parti­

cipantes, como consecuencia de la percep-

0Óf"I de su escaso rendimiento deportrvo: 

en nuestro caso no se refrenda tal aprecl.)­
ci6n, lo que invita a pensar que los plantea­
mientos fOrTrIatlvos están calando en la 
práctica del deporte escolar. 
Se hafI observado ligeras diferencias en fun­
cIÓn del sexo a favor de los chicos, asunto 
sobre el que no exrste COInodeooa en la 11"1-

vestlgaa6n previa. Nuestros resultados se 

explican, probablemente. por el diferente 
rol y valoración asignados a cada sexo por 

parte de la sociedad; en la actualidad se so­

brevalora a los muchachos que cosechan 
éxitos deportivos y a las chtcas de presenCIa 

rlSlCa atracnva. Una educación no sexista 
(tanto en el ámbito educatrvo como desde 

los medios de comunicación) sería la mejOr 
terapia a este respecto. 

los resultados obtenidos se ajustan. en su 
conjunto. a la concepción ¡erárquica y mul­
tJdimenSK>na1 del autoconcepto. Esto signi­
fICa asumir que la contribucIÓn de la educa-
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CIÓn físICa al desarrollo de la aut~n re­
sulta tan decisiva como relaWa: es deO"", lo 
mismo que sucede con todas y cada una de 

las accIoneS educawas. 
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